
en la constitución y funcionam iento cíe 
las com unidades de usuarios.

No es menos inconveniente la tardanza 
en la adopción de cultivos, medios y mé­
todos ahorradores de agua. No deben ol­
vidarse tam poco las captaciones subrepti­
cias del recurso. Y es necesario redoblar 
los esfuerzos para errad icar la contam i­
nación, el fac to r más pernicioso para los 
espacios acuáticos y un amenazc-nte peli­
gro de invasión del subsuelo.

Es de gran inconveniencia que la plau­
sible protección de la fauna salvaje con­
duzca, en ocasiones, a la inconsciente exa­
geración de anteponer la vida de los ani­
males a la del propio hombre.
EL ACUIFERO Y  LOS EFLUENTES D E  

CABECERA DE LA CUENCA: El acuífero 
de la Llanura m anchega se extiende bajo 
el suelo de tre in ta  térm inos municipales. 
A pesar de su m agnitud, es agotable. Y lo 
será siem pre que las extracciones de agua 
superen a las cantidades que recibe. Des­
de hace tiem po, la valoración de un ciclo 
medio anual es de 340 hectóm etros cúbi­
cos de en trada en el acuífero, m ientras 
las extracciones superan los 500 hectóm e­
tros cúbicos. Lo más im portante de este 
r” an depósito subterráneo es que supera 
en capacidad y cualidades a grandes em­
balses de superficie construidos por el 
hom bre. Sirve de sustento a las zonas 
húm edas y es fuente de riqueza funda­
m ental en la economía manchega, por su 
influjo decisivo en los regadíos de vari"", 
comarcas. No puede negarse la im portan­
cia aprem iante de su necesaria compen­
sación y explotación raciona!.

Los ríos de la cabecera de la cuenca del 
Guadiana —Riánsares, Gigüela, Záncara 
y Azuer— son de curso inconstante y de 
corto caudal, pero, dada la escasez cto 
agua, no deben ser despreciados. El Azuer, 
que está aportando caudal actualm ente al 
embalse de Vallehermoso, es, por su fuer­
te infiltración, más afluente del acuífero 
que del Guadiana.

efluente medio del Riánsares — 16-19 
he tóm etros cúbicos— puede beneficiar 
u r a  singular zona húmeda. Los efluentes 
del Gigüela —114-126 Hm. cúbicos— y del 
Záncara —24-27 Hm. cúbicos— parecen 
insuficientes para  la doble función de 
aporte a «Las Tablas de Daimiel» y al acuí- 
foro, pero sus caudales pueden ser incre­
m entados ocasionalm ente —a través del 
futuro embalse de «La Garita»— por aguas 
del acueduct del Tajo, ya que algún bene­
ficio deberá obtenerse de un trasvase in- 
tercuencas dentro de la misma región au­
tónoma. La prosecución y perfecciona­
miento de los estudios sobre utilización 
ooniunta de las aguas superficiales y sub­
terráneas de la cuenca alta del Guadiana, 
que ya realizó la Dirección General de 
Obras Hidráulicas, es una exigencia de la 
realidad que se contempla.
RESUMEN: La Mancha ha carecido, casi 
siempre y en muchos aspectos, de la a t r i ­
ción precisa para su m ejoram iento. Si en 
la cuenca media del Guadiana el Estado 
ha contribuido a la erección de la serie 
de embalses que form an el M editerráneo 
de Extrem adura, la cuenca alta dispone 
de valiosos espacios naturales, una im por­
tante área de regadíos, fruto de la inicia­
tiva privada, y un embalse subterráneo, 
obra de la naturaleza, que exige su recu­
peración y explotación racional.

PETICIONES:

reconozca la conveniencia de la recarga y 
b) A la Consejería de Agricultura: que 

a ello.
promueva la coordinación conducente 

a) Al Patronato de Las Tablas de Dai­
miel: que estime necesaria, encarecida­
mente, la recarga artificial del acuífero de 
la Llanura.
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